
Mi nombre en tus labios

Escuché de ti mi nombre
como nunca antes.
No había en tu voz reproche
ni condiciones.
Mi nombre, en tus labios,
era canto de amor,
era caricia, y pacto.
Con solo una palabra,
estabas contando mi historia.
Era el relato de una vida,
que narrada por ti
se convertía en oportunidad.

Descubrí que comprendías
   los torbellinos de siempre,
   las heridas de antaño,
   las derrotas de a veces,
   los anhelos de ahora,
y aun sin saber del todo
en qué creía yo,
tú creías en mí,
más que yo mismo.

Así, mi nombre 
en tus labios
rompió los diques 
que atenazaban
la esperanza.

(José María R. Olaizola, sj)
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